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MENSAJE PARA  LA  APARICIÓN DE MARÍA, ROSA DE LA PAZ, TRANSMITIDO EN LA CIUDAD DE
TUSAYAN, GRAN CAÑON DEL COLORADO, ARIZONA, ESTADOS UNIDOS,  AL  VIDENTE FRAY
ELÍAS DEL SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS

La historia que nunca fue leyenda

En las lejanas y coloradas tierras del norte de Arizona se expresó, una vez, una sagrada civilización
que provenía de la unión y de la mezcla de americanos originarios y de asiáticos de remotos lugares,
de islas diversas de Asia y de Oceanía.

Esa unión de familia, de raza y de cultura, los trajo con el tiempo hasta el norte de Arizona, región
que hace miles de años se comportaba como un terreno fértil para el desarrollo de poblaciones
provechosas de la siembra y del cultivo.

Lo que siempre se ofrecía para ese sagrado pueblo era el mismo río Colorado, el que bañaba con
sus márgenes a toda la vegetación presente en aquellos tiempos.

La causa de la desaparición de ese pueblo no fue una destrucción ni un acontecimiento
extraordinario. El tiempo mostró para ese pueblo, que había alcanzado un grado altísimo de
contacto con el universo, por lo que ya no le fue necesario vivir de lo material como siempre lo
hacía.

Ese sagrado pueblo del norte de Arizona también vivió su camino de transición como lo vivieron
todas las civilizaciones y culturas que pasaron por este planeta.

La antigüedad de este pueblo era anterior a la perdida civilización de la Atlántida.

Ese sagrado pueblo originario, de raíces indígenas, desde el momento de su unión con sus
antepasados del lejano oriente nunca más vivió un encuentro con ninguna otra raza.

Su experiencia se basó en el aprendizaje sobre el sostén de la vida grupal. Era esa unión de
consciencias lo que fue haciendo del pueblo el ejemplo de una fraternidad y de una solidaridad
recíproca.

El escenario del Gran Cañón del Colorado fue el espacio que favoreció el desarrollo del aspecto
intuitivo de esa civilización sagrada que, al permanecer naturalmente apartada del mundo y
amparada por condiciones extraordinarias de la naturaleza, creó un ambiente propicio para el
proceso del contacto.

Esa civilización, originaria de esa región del planeta, fue pasando por diferentes estados, y el
conocimiento que recibía sobre la ciencia de la Creación y sobre el Universo, a través del contacto,
hicieron que dicho pueblo accediera a principios que abarcaron otros planos superiores de
consciencia que eran colmados de conocimiento e instrucción para cada uno de ellos.

Lo más destacado de ese pueblo era que, desde el niño más pequeño hasta el anciano más grande,
vivieron un grado de contacto que los hacía estar dentro de una frecuencia de amor muy alta.
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Todo ese proceso del pueblo del río Colorado, de pasar de lo material hacia lo espiritual, los llevó
un día a ingresar en una escuela de aprendizaje diferente que se reveló espontáneamente sin forzar
nada.

Es decir que ese pueblo accedió a la realidad cósmica y universal, y su desaparición de la superficie
del planeta se debió a su ingreso total en otros planos de consciencia, en los que ya no era necesario
servirse de lo que es material.

Como la presencia de ese pueblo no tiene registros históricos en la humanidad y solo ha sido
considerada una leyenda, ese propio pueblo, desde los planos superiores fue el que guió e impulsó a
otros pueblos originarios para que hicieran sus experiencias y aprendizajes dentro de la misma
región en la que ellos estuvieron.

Por esa misma razón, otros pueblos originarios de otras partes de Norteamérica migraron hacia la
región del norte de Arizona, en busca de esa misma fuente de contacto que se reveló para ese
primer pueblo sagrado.

Fue así que la civilización indígena, que como pueblo partió hacia otras esferas de consciencia,
apeló para poder entregar los mismos impulsos que sus sucesores precisaban a fin de dar
continuidad a la evolución de la consciencia.

Cuando el sagrado pueblo del norte de Arizona ya estaba dentro de otra dimensión de consciencia
fue cuando todo su pueblo se preparó para dar un nuevo paso y así ellos asumieron colaborar
ampliamente en el sostén espiritual del planeta. Así, comenzaron dentro de la Ley de la Jerarquía, a
cuidar del alma-grupo de cada uno de los Reinos de la Naturaleza, para que cada alma-grupo
también pudiera evolucionar.

Lo mismo hicieron al cuidar y amparar a los núcleos internos de otras almas que, habiendo sido
indígenas, no habían accedido a la totalidad de su transfiguración, como lo había vivido el sagrado
pueblo.

En los planos internos, la región del Gran Cañón del Colorado se volvió una escuela importantísima
de servicio y de amor interno por todo aquello que, esencialmente, es verdadero y nace de la
existencia de cada ser.

A pesar del cambio geológico del Gran Cañón del Colorado, con el pasar del tiempo, eso no fue un
impedimento para que esa escuela interna pudiera expresarse y realizarse. Fue en ese nivel de
consciencia que alcanzó el sagrado pueblo del Gran Cañón del Colorado que el Padre Eterno
encontró una puerta segura para dar continuidad al proyecto de la humanidad de superficie.

Ese legado y experiencia, que continuó sucediendo de forma paralela a la encarnación del Hijo de
Dios, fueron factores de acontecimientos que colaboraron ampliamente en la Obra Redentora de
Cristo, aun después de Su Ascensión a los Cielos.

Con esto les quiero hacer comprender que, desde los tiempos más remotos de la Tierra, ya existían
la fraternidad y el amor, los que fueron evolucionando y que hicieron posible salvaguardar la
esencia primordial de la experiencia humana, bajo un potencial de experiencia grupal de servicio y
de solidaridad mutua.

¡Les agradezco por responder a Mi llamado!
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Los bendice,

Vuestra Madre María, Rosa de la Paz


